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Praepositini Cance!la?'ii Parisiensis (1206-12!0), Opem Omnia I. - La Vie et les <Eu­

vres de Prévostin, par GEoRGES LACOMBE, Ph. D. (Stanford) Prétre de l'archidiocese 

de San Francisco, ancien éleve de l'École des Chartes (x-221)-4. 0 -1927. Le Saul­

choir, Kain (Belgique). 

Excelente obra la que se inicia con el volumen XI de la Biblioteca Tomista. La edi­

dón crítica de los escritos de Praepositinus ( 1 ), servirá no poco para aumentar el cau­

dal crítico de la Teología dogmática en las muchas cuestiones existentes acerca del con­

senso de los teólogos en tantos puntos por necesidad lógica ni definidos ni definibles. 

Y es realmente. crítica la labor del erudito sacerdote Dr. Lacombe, en la cual se tras­

luce en cada pormenor el deseo de exactitud, y donde se ve que no se ha perdonado 

fatiga alguna en orden a obtener la máxima perfección al dar al público los genuinos 

escritos de Praepositinus en toda su genuina realidad, según los numerosos manuscri­

tos existentes de los mismos. 

Esta diligencia suma, y por necesidad de nuestros días hasta nimia en particulari­

dades insignificantes, claro está que en el crítico laborioso responde al juicio del mé­

rito del insigne teólogo que con tanto trabajo se da a conocer y a utilizar. Según todo 

el volumen nos revela, el Dr. Lacombe se propone eludir las cuestiones propiamente 

teológicas acerca de la misma publicación, omitiendo, en medio de tanta crítica, el jui­

cio propio de la doctrina de Praepositinus. 

No obstante, nos parece que el ilustrado crítico queda empeñado en un juicio de esta 

naturaleza desde las primeras páginas de su introducción. Por ejemplo, son significa­

tivas para indicar un juicio teológico acerca del mérito de Praepositinus las palabras 

siguientes de la p. vm: «Entre todos los que han escrito sobre Praepositinus, sólo Mon­

señor Grabmann ha leído algunas de sus obras, pero con demasiada velocidad para 

encontrar en ellas más de lo que buscaba.» 

Parece evidente que esto nota agudamente el juicio sintético que acerca del teólo­

go y su doctrina formuló de una manera verosímil el Historiador del Escolasticismo al 

final de su análisis de los escritos de Praepositinus, refiriendo lo mejor de la impor-

(r) Nos servimos de la palabra latina porque este nombre, con el cual es conocido el teólogo, pare~ 

,ce ser nombre de oficio, el de Preboste. Como se ve en la obra que anunciamos se llama Prevostín, aun~ 

que se advierte que en los manuscritos no se encuentra sino la misma palabra latina. En diversas edicio­

nes de Santo Tomás se halla Praejusitivu.s, y así no pocas veces se repite en Escolásticos posteriores, 

,eosa críticamente insostenible. Podríamos traducir el nombre al castellano llamándole Prejbsito. 
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tancia de su obra teológica al hecho de ser la representación y corno la codificación, 
de la Teología de la Universidad de París, en los días de Praepositinus (1). 

Otro indicio grande del juicio que ha formado, corno sin querer, el Dr. Lacombe 
del mérito y alcance de la doctrina de Praepositinus es el modo que tiene en recordar 
este honor, de que habla Grabmann, que tributaron a Praepositinus los Escolásticos, 
en particular Santo Tomás y el B. Alberto Magno. No nos parece despreciable este ar­
gumento, mas ya que se emplea hubiésemos deseado que se desarrollase en forma crí­
tica, como fuera extractando el conjunto de las referencias de estos grandes Escolásti­
cos. Porque nada pe1judicaría a la exactitud crítica recordar, por _ejemplo, que Santo 
Tomás especialmente menciona a Praepositinus para contradecirlo o refutarlo. 

Tal como en este volumen se recuerda el hecho, hay peligro que se suponga que 
tan grandes autores concedían a Praepositinus la autoridad de un Santo Padre o de 
un Doctor de la Iglesia, o al menos la que reconocían en los Victorinos o en la obra 
de Pedro Lombardo, cuando tan fácilmente se ve que esta honra es de una categoría 
inferior a todo eso. 

Para dar razón de este nuestro juicio aduciremos algunos de los pasajes principa-­
les en que según la Tabula Au,·ea de las obras de Santo Tomás, el Angélico mencio­
na con su nombre diferentes puntos de la doctrina de Praepositinus. 

En la S. T!t., p. 1, q. 32, a. 2, in c., escribe el Santo: «Praepositinus attendens sim­
plicitatem personarum dixit non esse ponendas proprietates et motiones in divinis; et 
sicubi inveniantur, exponit abstractum pro concreto», etc. Contra lo cual afiade: «Sed­
sicut ostensum est supra, q. 3, a 3 ad I praecipue, et q. 13, a. 1, divinae simplicitati 
non praeiudicat quod in divinis utamur nominibus concretis et abstractis», etc. 

Y más vivamente al mismo propósito había escrito en el Comentario in 1 Sent., 
dist. 33, q. r, a. 2, in c.: «Et ideo alii dicunt, sicut dixit Praepositinus quod proprieta­
tes sunt ipsae personae secundum rem nec distinguuntur a personis etiam secundum 
rationern nec alío modo. Unde dixit in divinis tantum esse essentiam et personas; et 
proprietates negavit. Sed cum dicitur paternitas sumitur abstractum pro concreto ..... 
Sed hoc etiam non potest stare proptu duo», etc. 

En S. Th., p. I, q. 39, a. 4 ad 5, juzga otro punto de la doctrina de Praepositi­
nus diciendo: «Praepositinus tamen dixit quod tam negativa quam affirmativa est fal­
sa», etc. «Sed hoc», replica Santo Tomás, «irrationabile videtur», etc. 

Otra sentencia singular del mismo Praepositinus se halla criticada también en la 
S. Th., p. 3, q. 7 r, a 3 ad r, donde leemos: «Praepositinus tamen dixit quod pueri exor­
cizati, si moriantur ante baptismum, minores tenebras patiuntur. Sed !loe non videtur 
verum, quia tenebrae illae sunt carentia divinae visionis, quae non recipit magis et 

(1) Dice así Grahruann en Dle Geschic/de {Íer Scltolastischen !11dliode, v. 2 p . .563: ,d\'las si ahora 
nos empeñamos en dar la razón por qué tan a menudo encontramos precisamente el nombre de PraepcsiM 
tinus en los Escolásticos del siglo XIH, sin duda la cosa depende de que en la Summa de Praepositinus 
Ee halla codificada la Teología .Parisiense de principios del ::Jiglo Xlll. Praepositinus ha reunido la doc­
trina com1111tni's de los maestros parisienses que le precedieron 1 y ha dejado a los venideros una herencia­
tradicional de cuestiones, dificultades, soluciones, etc. Este serio y casi escrupuloso conato por repetir la 
doctrina, communis está caracterizado por el uso de semejantes expresiones: Ad praedicta consueve­
runt maglstrl nostrz' resj,ondere; Magistri nostrz.' dicunt: Magistrorum nNirorum vitun jrosecutr.:· S~d 
ne viam 11tagistrorum nostrorum mutemus1 etc.»-
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minus.» Semejante juicio había emitido el Santo en el Comentario 4 Sent., dist. 6, q. 21 

a. 31 q. 2 ad 31 donde encontramos la cita «Praepositinus dixit», etc., y luego «Sed hoc 

nihil est», etc. 
Más curiosa y de propia invención de Praepositinus es la que reprende el Doctor 

Angélico en 4 Sent., dist. 45, q. 2, a. 2 in e, diciendo: «Praepositinus enim dixit, quod 

tantum possunt suffragia pro damnatis multiplicari, quod a paena tota redduntur im­

munes, non autem simpliciter, ut Orígenes posuit, sed ad tempus, scilicet usque ad 

diem iudicii: tune enim animae iterato corporibus coniunctae in paenas inferni sine 

spe veniae retruduntur. Sed ista opinio videtur divinae repugnare providentiae, quae 

nihil in rebus inordinatum relinquit», etc. 

Otra sentencia menos extraña del mismo Praepositinus critica el Santo en la mis­

nrn cnestión, a. 41 también relativa a los sufragios. Dice así Santo Tomás: «Quiclam 

enim, ut Praepositinus, dixerunt, quod suffragia pro uno aliquo facta non magis pro­

sunt ei, pro quo fiunt, sed eis qui sunt magis digni. Et ponebat exemplum de candela 

quae accenditur pro aliquo divite, qui non minus aliis prodest qui cum eo sunt», etc. 

Y habiendo después explicado la sentencia contraria, concluye el Angélico en favor de 

ésta, con que, «secunda opinio plus habet de veritate quam prima». 

Y vaya esa indicación, no para rebajar en nada el mérito de la obra del Dr. La­

combe, sino para hablar del mérito de la doctrina propia de Praepositinus, según lo 

poco sabido de él hasta el presente. 

Lurs TE1xrnon 

LANDRIEUX, Évi\que de Dijon: Aux Pays du CJ,rist, Égypte-Palestine. Ouvrage couron­

né par l'Académie Fran9aise, sixieme édition entierement refondue (xv1-658)-4.º-

1927. Bonne Presse, 5, rue Bayard, París. 

Libro consagrado por las manos de la muerte: el 22 de septiembre de 1926 firmaba 

el ilustre autor, en su sede episcopal, el prólogo de esta edición; y no habían pasado 

dos meses, el 12 ele diciembre, en París, pasaba a mejor vida a los setenta años de edad. 

Todo atrae desde el primer momento en esta su relación de viaje por los países bí­

blicos: excelente presentación en papel couché; riqueza de fotograbados casi a cada 

página; densa lectura, de tipós ni grandes, que ocupen sitio demasiado, ni pequeños, 

que cansen la vista; un mapa de Palestina al principio y un plano de Jerusalén hacia 

el medio (entre las pp. 192-193); doble índice, alfabético y de materias; todo ello 

ofrecido al lector con una modestia no común, que nada de eso anuncia en el frontis­

picio. Y luego, o antes si se quiere, los datos elocuentes que la portada pone ante los 

ojos: distinción otorgada por la Academia francesa, edición por sexta vez repetida y 

refundida, casa editora por tantos títulos recomendable, entre los que no suele faltar 

el relativo al precio, y, por encima de todo, el solo nombre del hoy llorado autor, que · 

es la mejor recomendación. 

¿Cómo extrañar el que esa primera impresión de quien toma el libro en las manos 

nada disminuya, antes aumente, al adentrarse en el examen del libro? Por la dedicato­

ria aprendemos que quien nos habla ha sido tres veces peregrino a Tierra Santa: 1890, 

1893, 1908. El principal mérito de la obra, aun en esta edición, esüi en cuanto se re-
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fiere a esas tres peregrinaciones, de las que es sabrosísimo relato, lleno de vida e inte­
rés. A lo largo de él se le sigue con placer desde Marsella ( cap. I) por Egipto ( caps. 2. 
6) y Palestina (caps. 7-32); y al dejarle de nuevo en Marsella (cap. 33), no se despide 
uno sino a duras penas de un cicerone como éste: fino observador y psicólogo, narra­
dor de conjunto y exquisito detallador; sobrio, elegante, objetivo en la descripción, 
con la vista fija siempre en la Biblia para ilustrar con cuanto ve y observa pasajes y 
.decires de ambos Testamentos; amigo, según expresión gráfica suya, de «sacar a luz 
mil cosas interesantes que no tienen fachada a la vía pública» (p. 592); y, lo que vale 
más que todo, apasionado buscador en todos los rincones de Tierra Santa de lo que 
allí más anhela ver el corazón cristiano: de Cristo mejor conocido y más amado. 

Cicerone - y de amenísima y selecta conversación - no está empero desprovisto 
del bagaje científico que suele faltar en los profesionales de ese nombre; y sin preten­
siones de especialista trata en ocasiones y resuelve con tal amplitud, exactitud y buen 
sentido cuestiones de topografía, historia o aun exégesis bíblicas, que será leído 
no sólo con gusto, sino aun con provecho, por exégetas de oficio: sirva de ejemplo la 
exposición exegéticoapologética del paso del Jordán por los hebreos (pp. 554-557). 
En las cuestiones más debatidas se contenta de ordinario con aducir las razones de 
los especialistas por un lado y por otro, y pesar con objetiva ecuanimidad los argu­
mentos, sin decidirse personalmente: así en las cuestiones de Sión, p. 570, del palacio 
de Caifás, p. 5 73, de Emaús, p. 608 ..... Hubiera estado muy en su método el mencio­
nar siquiera a propósito del Hebal y Garizim de Josué (p. i74), la localización de di­
chos montes no junto a Siquén, sino cerca de Jericó, sostenida acérrimamente por Eu­
sebio y San Jerónimo, confirmada por el mosaico de Mádaba, y defendida con no me­
nor tesón entre los modernos por Hummelauer. 

Con el empeño continuo por «injertar todas las páginas de su libro en la Biblia» 
(p. vm), muestra también frecuentemente el noble sentimiento de un elevado patriotis­
mo, que ora recuerda las glorias del pueblo franco en Tierra Santa, ora deplora la rui­
na del protectorado de Francia en Oriente, protectorado tutelado en ocasiones por los 
Papas, como él, testigo e intermediario, ha podido revelarlo (p. 520), ora inculpa mu­
.chas veces a los gobiernos laicos de esa pérdida por el abandono sectario del patrimo­
nio franco en Palestina (pp. x, 361 58, 169, 346, 367, 5 io y 5 i8). En este último pun­
to insiste con más agudos acentos en los trozos propios de esta edición ya desde su 
prólogo. 

En éste nos entera con escrupulosa fidelidad del origen del material nuevo que 
para esta edición imponían los cambios obrados en Palestina por la guerra o sus con­
secuencias: lo debe a informes de testigos oculares amigos. Siguen, en el mismo pró­
logo, enumerados sustanciosamente, los principales de esos cambios: Palestina duran­
te la guerra, el mandato inglés y el protectorado francés, la obra sionista. En el cuer­
po del libro, las adiciones más notables se refieren también al mandato y al Sionismo 
(c. 27 y 30 sobre todo). Contra el hecho de que sea inglés el mandato tiene de cuando 
en cuando amargas y motivadas frases (pp. x, 517, 589), sin que deje de reconocer la 
obra urbanizadora realizada. Las reflexiones sobre el Sionismo, más pesimistas para 
éste en el c. 30 (pp. 588-591), que en el prólogo (pp. x-xn), creemos se hubieran 
acentuado en el sentido de este último con un viaje reciente a Palestina. Respecto de 
Israel se transparenta en muchos sitios de este libro ese fondo de amor y esperanza 
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que desde San Pablo muestran no raras veces grandes corazones cristianos para con 

el hermano mayor tan descarriado ( cf. pp. xr-xu, 83-84, 3 7 5). Diseminadas aquí y 

allá en sus respectivos sitios hay, además, adaptaciones y añadiduras a los datos de las 

pasadas peregrinaciones; con todo lo cual resulta de interés el seguir como en diver­

sas capas superpueslas la vida y mudanzas de Palestina en estos últimos decenios 

(cf., v. gr., pp. 116, 120-121, 286, 563-571). Inútil decir que las breves adiciones, los 

cortos esbozos, los juicios certeros expuestos hacen desear más el rico caudal de ob­

servaciones y apreciaciones vividas que hubiera sugerido a la penetración y experien­

cia del anciano autor una nueva visita a la cambiada Palestina de hoy. Quizá se hu­

bieran entonces modernizado y completado mapa y plano ya algo viejos, por ejemplo, 

en ferrocarriles, carreteras, fronteras, edificios notables, y se hubieran añadido ilustra­

ciones tan actuales como interesantes, v. gr., al Tabor, a Cariatiarim, a Getsemaní, a 

Belén, a tantas recientes excavaciones, al Sionismo ..... 

Con el título casi idéntico al de este libro de Au pays dtt .Messie publicó en 1921 

Mons. Janssens su relación de viaje, hecho antes de la guerra, por el norte del Medi­

terráneo a Palestina y Egipto. No sólo Je supera notablemente éste de Mons. Landrieux 

en abundancia de materia, galanura de estilo, riqueza de ilustraciones, preocupación 

de modernidad y observación psicológica, sino que aún son raros los casos de una 

mayor exactitud de especialista que podría esperarse en el Secretario que fué de la Co­

misión Bíblica: por tales juzgaríamos la localización de la montaña de las Bienaventu­

ranzas no en Kurun Hattin (Landrieux, p. 135), sino cerca de Cafarnaum (Janssens, 

p. 326); o el no reconocer valor a argumentos como el sacado por Mons. Landrieux 

de las palabrns in Ga!i!aeam, in montem en Mt., 28, 16 para la identificación del Tabor· 

(cf. Janssens, p. 321); o como el invocado por el mismo (p. 194) en favor de la igual­

dad El Bireh: Masfa, que Janssens se guarda bien de aducir (p. 355). También prefe­

riríamos seguir con Janssens la opinión común que ve en el «otro discípulo, conocido 

del Pontífice» (Ioh, 18, 15), al apóstol San Juan, contra Jo que insinúa repetidas veces 

Landrieux (pp. 573-574). En ambos estaría bien corregir, después de las excavaciones 

de Siquén a dos kilómetros largos de la actual Nablus, la afirmación sin más de que 

«Nablus es la antigua Siquén» (Landrieux, p. 175; Janssens, p. 347). 

En obra de tan relevantes méritos como la reseñada desdicen más algunos descui­

dos en la corrección de pruebas como los siguientes: pent-etre, p. 31; vérirables, p. 170;. 

le por «la», p. 195; Ev por 'Ev, p. 431; voceferantis, p. 450; qu'Hérode por «d'Hérode», 

p. 560; multas por «multus», p. 564; domun, p. 576; uendre, p. 591; disparaftre, p. 610; 

norturnes, p. 647. 
Delicioso revivir de gratísimas imágenes, ideas, sentimientos para quienes conoz­

can este libro después de haber viajado a Oriente, será también para los que no han 

tenido esa dicha ameno e instructivo compañero, en texto e ilustraciones, en el viaje 

espiritual que toda alma cristiana gusta de repetir con frecuencia a los países de Cristo •. 

R. ARCONADA 
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WuLF, M. DE. Elementos de Historia de la filoso.fía, traducidos de la séptima edición 
francesa por el P. Fr. Jost DE BEs.uú, O. M. Cap. Tercera edición corregida y no­
tablemente aumentada (174)-8.0 -1927. Ptas. 4 en tela flexible. - Luis Gi!i, Córce­
ga, 415, Barcelona. 

Para apreciar en su justo valor este Resumen (P,·Jcis) de historia de la filosofía, 
basta pronunciar el nombre que lleva al frente: del ilustre historiador de la filosofía 
medieval y sucesor del Cardenal Mercier en la dirección de la Revue Néo-scolastique. 
Diligente y sagaz investigador de los archivos, como lo acreditan sus numerosos es­
critos históricofilosóficos; dotado de erudición filosófica extraordinaria; avezado en la 
cátedra a resumir, desarrollar y relacionar unos con otros los sistemas, pocos le igua­
larán en decir mucho en poco, en trazar en dos rasgos toda una teoría filosófica y en 
descubrir el parentesco, y, por decirlo así, el neuroesqueleto de cada sistema. En 
suma, que para historiar cienfüicamcnte doctrinas filosóficas, la pluma de M. de vVulf 
es de oro, y de subidos quilates. 

Así y todo, el libro se nos presenta como obra de texto, formando parte del Trata­
do elemental de .filoso.fia de Lovaina. Y francamente, en un libro destinado a jóvenes 
en formación, faltos de norte seguro para orientarse, y de criterio para discernir el oro 
de la escoria filosófica; juzgamos peligroso cefiirse a la mera exposición de los siste­
mas y prescindir totalmente de criticarlos a la luz de la razón y sana filosofía, como 
se prescinde en este compendio. Ese positivismo exagerado, que tanto va cundiendo, 
aplicado a la historia de la filosofía, en la que unas en pos de otras van desfilando 
doctrinas las más contradictorias, puede hacer de ella un plantel de escépticos. Por 
lo menos no les formará el criterio, ni prestará firmeza en las ideas. Cierto que este 
defecto del libro puede y debe suplirlo el Profesor, de viva voz o por apuntes. Pero 
esto en muchas ocasiones no se hará, o no se hará debidamente; y desde luego el re­
medio no será tan permanente y universal como lo es el defecto, que irá siempre y a 
donde quiera que vaya el libro, y podrá hacer dafio siempre que caiga en manos de 
jóvenes tadavía no bien formados. 

Otros dos defectos hallamos en este libro, como texto: la demasiada brevedad y 
concisión. La filosofía oriental no llena una hoja; la Patrística, reducida a la de San 
Agustín, poco más de una página; la restauración de la escolástica en el siglo XVI, 
otro tanto; toda la filosofía moderna antekantiana, expuesta en solas nueve hojas. Nos 
parece demasiado abreviar. Y la excesiva concisión, ni se presta a reflejar en cada 
sistema su propio matiz y colorido, ni a exponerlos con la claridad necesaria. Muchas 
frases o fórmulas son tan condensadas, que suponen, para ser penetradas, un grado 
de cultura filosófica superior a la del principiante. 

Y contrasta con esta concisión habitual la mucha extensión que se da (pp. 4-1-46) 
a las nociones preliminares de la filosofía medieval, sin que por eso se enuncie positi­
va y explícita la definición de la filosofía escolástica. Y sin ella no se ve claro por qué 
J. Escoto Eriúgena ha de ser tenido por antiescolástico. 

Tampoco vemos claro la razón que haya tenido M. de Wulf en la controversia de 
los universales (p. 47) para prodigar la indulgencia a los antirrealistas y escatimarla 
a sus contrarios. Porque, según eÍ libro que examinamos, el realismo «está atacado de 
un vicio radical», al paso que el antirrealismo es «la expresión de una doctrina exac­
ta, que una serie de fórmulas cada vez más adecuadas acabarán de integrar». Nosotros 
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-opinamos que «con fórmulas cada vez más adecuadas:; se pudo llegar, y se llegó, al 

realismo moderado de Juan de Salisbury, tanto desde el realismo como desde el an­

tirrealismo, y que esas fórmulas fueron el resultado natural de la lucha y reacción mu­

tua de realistas y antirrealistas. Además, según el mismo autor, «el antirrealismo en 

·sus primeras formas», es decir, añadimos nosotros, tal como lo expusieron Rabano 

Mauro, Erico de Auxerre y Roscelín, que son los primeros antirrealistas por él citados; 

-dicho antirrealismo, repetimos, se resume en la tesis de que «las esencias no existen 

en estado de universalidad» (p. 48). Y, sin embargo, sabemos por San Anselmo y 

P. Abelardo, contemporáneos de Roscelín, e impugnador el uno y discípulo suyo el otro 

cr·espectivamente, que dicho antirrealista hacía consistir los universales en meros voca­

blos o vibraciones de la voz: «Qui nonnisiftatus vocis putant esse universales subs­

.tantias» - «so/is vocibus species adscribebat». --· Se nos dice que este nominalismo 

rígido es incomprensible en hombres de talento. Y ¿no lo fueron Hobbes, Hume y 

tántos otros asociacionistas, que llaman univers<1l a la imagen eomún, asociada a un 

vocablo genérico? Y ¿acaso es menos incomprensible el realismo exagerado? «Guiller­

mo de Champeaux, a quien suele cargarse con este sambenito», dice muy bien el 

P. Gründer (Psicol. sin alma, p. 59); «aunque otra cosa parezca indicar su terminolo­

gía imprecisa, fué probablemente en este punto tan inocente como nosotros». 

Hablando de Suárez (p. 96), nos dice el docto historiador de Lovaina dos cosas: 

que «se aparta del tomismo en importantes cuestiones»; que tres de éstas son: «La dis­

tinción real entre la esencia y existencia, la posibilidad de la existencia separada de 

la materia prima, el conocimiento intuitivo (directo, diadamos nosotros) de lo indivi­

dual por la inteligencia.» En primer lugar, suponemos que la advertencia es meramen­

te histórica y no crítica. Pegaría muy mal este segundo carácter en el autor de la In­

troduction a la philosophie néo-scolastique. Porque, dando en esta obra (p. 210) la ra­

zón de llamar a la eflorescencia filosófica de Lovaina «neoscolasticismo», más bien 

que «neotomismo», escribe así: «Neotomismo, como también la expresión neoscotismo 

y cualquier otro término derivado de algún gran filósofo medieval, presenta el incon­

veniente de asemejar demasiado la nueva fllosofía (de Lovaina) al pensamiento filosó­

fico de tal o cual persona; siendo así que ésta, por su amplitud y comprensión, está ca­

pacitada para no ser esclava (s'affranchit) de las doctrinas particulares de un deter­

minado filósofo, y para nutrirse, como de savia vital, de todos los grandes principios 

generadores de todas las filosofías escolásticas.» 

Cuanto a la importancia que da tan categóricamente a las tres susodichas cuestio­

nes M. de \Vulf, debiera habernos dicho en qué _sentido son importantes, y haber te­

nido presente que la primera es, para el mismo Juan de Santo Tomás, una mera «opi­

nión», y para D. Soto: «Res non tanti momenti.» Y del mismo modo hablan el P. Lepi­

di, O. P., en sus Elementa phi/. cluistz'anae, y Chossat, y Piccirelli, y Urráburu, y tantí­

simos otros. Y no menos nos admira se llame importante a la segunda cuestión, hoy 

que el avance de las ciencias químicas ha hecho tan difícil de demostrarse la misma 

realidad de la materia prima, estrictamente dicha; cuando el mismo Soto, hace tres 

siglos, supuesta como cierta dicha materia prima, escribía ya: «Deus potest materiam 

primam sine forma servare. Neque in hoc puto derogari auctoritati S. Thomae, tum 

quia res non est tanti momenti», etc. Mucho habría que decir sobre la importancia de 

la tercera cuestión, pero nos hemos alargado ya demasiado y queremos decir dos pala-
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bras más sobre la crítica que se hace de los aristotélicos del siglo XVII, así en.el Resu­
men que analizamos (p. 97), como en la Histofre de laphil. médiévale 2 (p. 537), dándo­
se a entender que ni estaban al corriente ni deseaban enterarse de los adelantos de las 
ciencias, calificando su actitud de obstinada y ridícula y condenándola sin atenuante 
ninguno. «Cierto que estuvieron lejos de ponerse al frente del movimiento científico, 
pero no hubo tiempo en que fueran extraños a él» (LA~inNE,Les quatre éléments, p. 109). 
Y todos sabemos lo que cuesta abandonar doctrinas tradicionales, con las que esta­
mos familiarizados. Y más cuando muchas de las innovaciones científicas no cuentan 
en su apoyo con pruebas evidentes, como pasaba con la teoría heliocéntrica, Por eso, 
los peripatéticos del siglo XVII no nos parecen acreedores a tan duras diatribas. Y tan­
to o más que la «falta de hombres", creemos que contribuyeron a la decadencia de la 
filosofía escolástica las violencias y persecuciones de parte de los enemigos de la Igle­
sia: enciclopedistas, jansenistas, racionalistas .. , .. 

Para terminar, digamos dos palabras sobre la traducción. Aunque tropezamos en 
ella de vez en cuando con frases menos castizas, tales como «venimos constreñidos», 
por «nos vemos forzados» (p. 123), «confusión (identificación) de la filosofía medie­
val con la escolástica» (p. 41), etc.; pero, en general, la estimamos correcta y fiel. El 
P. Besalú no se ha contentado con una simple traducción, sino que al fin de cada pe­
ríodo importante de la historia añade en apéndices los nombres de los filósofos espa­
ñoles contemporáneos, los títulos de sus obras e indicaciones muy generales y some­
ras sobre sus características doctrinales. Sin duda que el amor patrio del traductor ha 
hecho que salgan demasiado extensos y desproporcionados con el texto original estos 
apéndices, y que figuren en ellos nombres que pueden tolerarse en una historia extensa 
como la del Cardenal Z. González, pero de ningún modo en un texto resumen. Fiján­
donos, por ejemplo, en el último apéndice, que llena seis páginas enteras (pp. 144-149), 
nos choca que al lado del gran filósofo de Vich figuren los nombres de los escritores 
con más o menos ideas filosóficas: Roca y Carnet, José M. Cuadrado, G. Tejado, Na­
varro Villoslada, Alejandro Pida! y Mon, y, omitiendo a otros, Campoamor. El cual 
confiesa de sí «que jamás tomó en serio eso de la filosofía, y que ninguna escuela, ni 
doctrinarismo alguno, ni siquiera el escepticismo, que lo niega todo, logró convencerle 
ni a medias». 

Por lo demás, donde sólo se aspire a recibir un tinte, o poco más, de historia de la 
filosofía, la traducción que hemos examinado nos parece que puede servir muy bien 
de texto, añadiendo siempre en apuntes el juicio crítico de los sistemas. 

D. DüMÍNGUEZ 

MACH, Josi'.:, S. J.-FERRERES, JUAN B., S. J. Tesoro del Sacerdote. Tomo I (xx1v-
703), Tomo II (vm-808)-4.0 -1927. Décimasexta edición. Eugenio Subirana, Puerta­
ferrisa, 14, Barcelona. 

Nunca será bastantemente alabada la insigne obra del P. Mach, esclarecido misione­
ro de la Compañía de Jesús, que adiestrado por su constante contacto con el benemérito 
y celoso clero español, supo tan bien penetrar sus aspiraciones y necesidades en orden 
a proveerles de un medio tan apto para que en su múltiple y variada actuación sagra-
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da pudieran tener siempre a mano luz en lo científico y guía en lo prudencial. Por eso 
escogió para su obra un título muy apropiado, Tesoro del Sacerdote, pues, en efecto, 
de tal puede reputarse tan excelente y utilísima obra. Comprende cuanto en ascética, 
moral, liturgia, derecho canónico y civil puede interesar al sacerdote en el ejercicio 
de su ministerio; es una verdadera enciclopedia de las materias referidas con miras a 
la práctica, pero sólidamente fundada en la ciencia teológica y jurídica. De esta obra, 
después de bien examinada, atestiguó la Sagrada Congregación de Ritos el año I 864: 
«Decreta omnia et singula Sacrorum Rituum Congregationis a Rmo. P. Iosepho Mach 
Missionario Societatis Iesu ve! relata, ve! enuntiata in vere commendabili et accuratis­
simo Opere suo, cui titulus Tesoro_ del Sacerdote, ..... apprime respondent originalibu; 
exsistentibus in Actis et Regestis eiusdem Sacrae Congregationis.» 

El autor murió cuando estaba preparando la décima edición, que terminó y publicó 
el P. Joaquín Caries, S. J., a quien se deben también las dos ediciones siguientes. Desde 
la décimatercera en adelante cuidó de reeditar tan recomendada obra el P. Juan B. Fe­
rreres, quien, con su laboriosidad inagotable y su indiscutida ciencia en estas materias, 
la fué acomodando constantemente a las disposiciones canónicas y civiles que con el 
tiempo se fueron dando. Promulgado el nuevo Código de Derecho Canónico, hubo ne­
cesidad de refundirla por completo para hacerla más práctica, acomodándola a la nue­
va refundición del derecho canónico. 

En esta edición se han tenido en cuenta las Rúbricas no poco modificadas de las 
últimas ediciones típicas vaticanas del Breviario Romano (1923) y del Misal Romano 
(1924); la edición típica vaticana del Ritual Romano (1925); el nuevo Apéndice de Jo¡; 
Decretos de la Sagrada Congregación de Ritos (1927)1 que se titula Appendix II, y 
todos los demás decretos de todos los dicasterios de la Curia Romana y de la Comisión 
del Código. De esta suerte queda dispuesta para servir de texto de liturgia, de teología 
pastoral y aun de oratoria sagrada, como se hace en varios Seminarios. 

Por estar acomodada también a las disposiciones civiles más recientes que afectan 
al ejercicio del ministerio parroquial, nada encontrará a faltar el clero en esta obra 
de cuanto le sea preciso para el desempeño de su ministerio. 

Las 16 ediciones que lleva ya publicadas, de las cuales cuatro se deben al P. Fe­
rreres, son una prueba más de la excelencia de la obra y de su utilidad para el clero. 

F. FUSTER 

FERREREs, J., S. J. Compendium Theologiae Mora/is. Tomo I (LII-676), Tomo II (xvr-
798)-4.º-'1928. Edición 14."; séptima después del Código. Precio: 25 pesetas en rús­
tica, 30 en tela. Eugenio Subirana, Puertaferrisa, 141 Barcelona. 

Por lo frecuentes que son las ediciones del tan celebrado como extendido Compen­
dio de Teología Moral del P. Juan B. Ferreres, hemos tenido que tratar de él en repe­
tidas ocasiones, por lo que, al presente, respecto a la décimacuarta edición latina, 
séptima después del Código de Derecho canónico, poco podemos añadir a lo que ya 
llevamos dicho, tanto en esta Revista (1) como en Ra:;ón y Jie (2). Esa misma frecuen-

(1) V. t. 3 (a, 192,1), pp. 4», 423. 
(2) V, t. 67 (a, r9a3)1 p. ,09, SS. 

ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS, 3(i 
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cía de ediciones, que rebasan cada una cuatro millares de ejemplares, es por sí sola 
una excelente recomendación y lleva consigo además una especial ventaja sobre la 
generalidad de obras similares, que no han alcanzado tan notable éxito, cual es el que 
permite al autor presentar su obra constantemente acomodada a las más recientes de­
claraciones y disposiciones de la Santa Sede, y hacerse cargo en ella de cuanto los más 
célebres tratadistas hayan aportado de nuevo sobre las cuestiones morales que hoy día 
más puedan interesar. Gloria es del autor haber sido el primero en afrontar la discu­
sión y resolución de no pocos problemas que la ciencia o las prácticas y costumbres 
modernas han planteado en el terreno moral. En esta nueva edición profundiza más 
el estudio de las cuestiones relacionadas con la sífilis y blenorragia, operaciones de 
rejuvenecimiento de Voronoff, onanismo y prácticas neomaltusianas. Presenta asimis -
mo un estudio más profundo del probabilismo, cuestión vieja en verdad, pero muy 
digna de ser tratada con todo detenimiento, tanto por su importancia y porque la ha­
cen de actualidad los ataques de que es objeto. Ha introducido modificaciones, con el 
fin de acomodarla a las más recientes disposiciones jurídicas, tanto canónicas como 
civiles, en más de ochenta números. 

En la presentación material ha ido siempre mejorando, con el fin de facilitar al lec­
tor el estudio de tan complicada materia, para lo que no poco ha contribuido notar 
por medio de diferentes clases de tipos lo que es principal y lo que es secundario o de 
mera erudición. 

Para el clero español, así como para el hispanoamericano, y para el de Portugal y 
del Brasil, tiene este Compendio una ventaja que no hallarán fácilmente en otra parte, 
cual es la de tener presentes el autor en las diferentes materias que se rozan con la le­
gislación civil las respectivas leyes de los citados países, realizado eón la maestría y 
certero juieio que son característicos en tan renombrado autor. Por lo mismo, supone­
mos que esta edición tendrá, sin duda, la misma acogida o quizá mayor que las ante­
riores. 

F. FusrER 

FERRERES, JUAN B., S. J. Instituci<mes Canónicas. Tomo I (xn-585), Tomo II (612)-

4,0-1926. Edición cuarta. Eugenio Subirana, Puertaferrisa, 14, Barcelona. 

Cuatro ediciones lleva ya publicadas nuestro esclarecido autor de sus Instituciones 
Canónicas, que salieron a luz recién promulgado el nuevo Código de Derecho Canóni­
co. En diez años ha logrado despachar cerca de 16.000 ejemplares, prueba fehaciente 
de la excelente acogida que en todas partes ha tenido. Este singular éxito ha sido cau­
sa de que el autor pudiera rejuvenecer constantemente su obra, poniéndola al corrien­
te de las nuevas disposiciones canónicas y civiles, y de las controversias suscitadas 
por los tratadistas sobre no pocos puntos que en el Código ofrecían oscuridad para su 
aplicación a la práctica. En esta edición ha ampliado varios de los tratados particula­
res, como lo relativo al antiguo Corpus Iuris y demás colecciones canónicas, Curia Ro­
mana, nombramiento de los Obispos en las diversas naciones, según la novísima dis­
ciplina; jurisdicción palatina y castrense españolas; los canónigos según la disciplina 
general y la española; beneficios, patronatos, etc. Ha añadido también no pocas expli­
caciones de puntos nuevos, como son los relativos a la disciplina actual sobre nom-



BIBLIOGRAFÍA 563 

bramiento de los Obispos en las diversas naciones; sobre Obispos auxiliares actuales 

de España y América latina con o sin derecho de sucesión; distribuciones corales; Jun­

ta delegada del Real Patronato eclesiástico; sobre si los Ordinarios de los lugares pue­

den visitar las iglesias de los regulares exentos; conmutación de títulos al portador 

por los Administradores eclesiásticos, etc. 

Con s'ólo el recuento de los numerosos puntos, que, o de nuevo o más ampliados, 

trata con su reconocida competencia el autor en esta nueva edición de sus Institucio­

nes, queda patente la utilidad que a todo el clero, y de entre los laicos a los abogados 

especialmente, ha de reportar tan insigne obra. 
F. FUSTER 

FERRERES, JUAN B., S. J. Casus Co,iscientiae propositi ac soluti ad normam Codicis Iu­

ris Canonici, dispositionibus iuris hispani ac lusitani, decretis Concilii Plenarii 

Americae Latinae, necnon Conc. Manilani earumque regionibus legibus peculiari­

bus, accommodati. Tomo I (xv1-665), Tomo II (x-710)-4.º•1926. Edición quinta, 

segunda después del Código (del 13 al 16 millar). Eugenio Subirana, Puertaferri­

sa, 14, Barcelona. 

De la anterior edición de tan útil y excelente obra dimos cuenta en esta mis­

ma Revista (1), y así al presente bastará que nos limitemos a las principales innova­

ciones que en la tercera se han introducido. Cuanto se refiere a las cualidades que la 

adornan en su aspecto científico, pedagógico y tipográfico, queda dicho de antemano 

por cuanto se aplican a los Casus las alabanzas que hicimos de la Teología Moral (2) 

del mismo autor. 
Si bien en la anterior edición, primera después del Código, se introdujeron nume • 

rosas variaciones y muchos casos nuevos, todavía se retuvieron en gran parte los an­

tiguos del P. Gury, por lo cual la obra salía a nombre de los dos autores. En esta 

quinta edición se han introducido más de ,¡50 casos nuevos y se han eliminado mu­

chos de los antiguos del P. Gury por ser hoy día menos útiles, de suerte que la obra 

casi entera se debe al P. Ferreres; por esta razón ya sólo su nombre figura como au­

tor de los Casus, a semejanza de lo que hizo con la Teología Moral. Y en verdad que 

bien podía el autor componer de nuevo toda una obra de Casus, dado el inmenso ma­

terial que tenía acumulado de consultas que se le fueron proponiendo durante los lar­

gos años que lleva dedicado a la enseñanza de esta materia. Por eso la mayor parte 

de los casos que figuran en esta obra no son fingidos, sino tomados de la realidad vi­

viente, y por lo mismo más útiles, ya que se presentan con la complejidad propia de 

la realidad, que es lo que más suele embarazar a los llamados por su ministerio sa­

cerdotal a dar solución adecuada a las consultas que se les proponen. 

Como en el Compendio de Teología Moral, así en los Casus el autor ha expuesto 

con más profundidad varias de las cuestiones que los adelantos modernos de la ciencia, 

las prácticas y costumbres sociales, así como las modernas leyes civiles de los dife­

rentes países plantean en el terreno moral. No sólo los confesores, y los que se prepa­

ran para el ministerio de oír confesiones, sino también los médicos muy especialmen-

(r) V. t. 3, p. 424. 

(2) V. Razón y Fe, t. 6¡, p. 109, 
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te y los abogados encontrarán en esta obra expuesta científicamente y con suma cla­
ridad la solución de los mú!Hples casos que se les suelen presentar en el ejercicio de 
su profesión. Así, por ejemplo, interesan a los médicos los que versan sobre los enfer­
mos de blenorragia en orden al matrimonio¡ sobre la operación de obturar los oviduc­
tos o la extirpación de la matriz; sobre la obligación del médico de avisar al enfermo acerca del estado de su gravedad en orden a recibir los sacramentos; sobre la conduc­
ta del médico en el examen de los llamados al servicio militar en orden a darlos o no 
por aptos para dicho servicio; sobre los experimentos de los médicos hechos en el 
hombre como en ánima vil; de la operación de rejuvenecimiento de Voronoff, etc., etc. 
A los abogados pueden interesar los que se refieren al derecho de los padres en los bienes de los hijos¡ a la restitución; a los contratos sin causa o con causa ilícita; al 
párroco como notario en los testamentos; al testamento sacramental, etc. 

Siendo tan útil esta obra para los profesionales, como acabamos de indicar, lo es 
mucho más para los alumnos que están cursando la Teología Moral, porque les servi­
rá de palestra en que ejercitarse y adiestrarse en orden al examen, primero, y al mi­
nisterio de eonfesiones y dirección de las almas, después. 

F. FUSTER 

FERRERES, JuAN B., S. J. Epitome de Teologia Moral. (xxvn-730)-8. 0 -1927. Segunda edi­
ción. Eugenio Subirana, Puertaferrisa, 14, Barcelona. 

Al dar juicio de la tercera edición latina de este Epítome en esta misma Revista (1), 
decíamos: «En él se ha extractado toda la doctrina moral de la obra grande con ex­traordinaria preci~ión y claridad; claridad que proviene no sólo de la redacción, sino 
también de la manera de presentarla tipográficamente. Para facilitar al lector ampliar 
el estudio de cualquiera de las partes del Epítome, se anotan convenientemente los lu­gares de la obra grande a que se refiere el extracto. Para todos es utilísimo este Epi­
tome, pues a los sacerdotes les ofrece medio muy seguro y suave de repasar en: poco 
tiempo toda la doctrina moral, que han de tener siempre muy presente para sus mi­nisterio5 sacerdotales; para los que aún estudian la teología moral, les servirá, no pre­
cisamente de libro de texto, piro sí para ir repasando y fijando mejor en su mente lo que se contiene en la obra grande.» 

Esto mismo repetimos ahora acerca de la segunda edición castellana, la cual, por 
estar en castellano. podrá ser también más útil a los laicos poco versados en el latín. 
Los defectos que en la primera edición castellana se notaron por la inexactitud de la versión en algunos puntos, han desaparecido en la presente edición, pues el mismo 
autor ha intervenido directamente no sólo en la corrección de los originales, sino 
también en la de las mismas pruebas de imprenta. No hay que decir que en ella ha 
introducido todas las innovaciones y mejoras que en su obra grande. De ella dice el 
autor que «apenas hay número en el que no se haya introducido alguna mejora, co­
rrección, adición, etc.». Así es que con toda seguridad pueden servirse de él las perso­nas indicadas, ya que se ha puesto al corriente de cuanto moderno pueda interesar al 
lector en tan variada materia como abarca la teología moral. 

F. FUSTER 

(t) ..,, t. 3, p. 423. 
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l . ALLGEIER, ARTHUR. - Die altlateinischen Psalterien. Prolegomena zu einer 
Textgeschichte der Hieronymianischen Psalmenübersetzungen. (xu-190)-4.0 -

1928. M. 12. Herder & Co. G. M. B. H. Verlagsbuchhandlung, Freiburg im 
Breisgau. 

2. BoNEr, DR. ALBERT, PBRO. Profesor auxiliar de la Universidad de Barcelona. -
La Conciencia Moral del Niño. Estudios teórico-prácticos acerca de su conte­
nido y de su formación. (XL-222)-8.0 -1927. Ptas. 5 en rústica. Eugenio Subi­
rana, editor pontificio, Puertaferrisa, 14, Barcelona. 

3. BovER, JosÉ M., S. I. - Mediación de Madre o la mediación universal como ac-
tuación de la maternidad de Mada. Conferencia pronunciada en la Asam­
blea Mariana de Covadonga. (84)-8. 0 -1927. Eugenio Subirana, editor ponti­
ficio, Barcelona. 

4. CARBONELL, ANGEL, PBRO. - El Colectivismo y la Ortodoxia Católica. Estudio 
religioso social. (xv1-366)-8.º-1928. Ptas. 5,50 en rústica. Administración ge­
neral Librería Subirana, Puertaferrisa, 14, Barcelona. 

5. DoRSCH, AEMlL, S. J., s. theologiae in universitate oenipontana professor. -
Institutiones t!teologiae fundamentalis. Vol. II. De ecclesia Christi editio alte­
ra retractata et aucta. (xv1-774)-4.º-1928. Typis et sumptibus Feliciani 
Rauch, Oeniponte. 

6. F1NKE, H. - Gesammelte Aufslitze zur Kulturgeschichte Spaniens. Erste Reihe in 
verbindung mit K. Beyerle und G. Schreiber. Spanische Forschungen der Gor­
resgesellschaft herausgegeben von Ihren spanischen Kuratorium K. Beyerle, 
H. Finke, G. Schreiber. Band, I. Reihe I. (392)-4.º-1928. M. 17,50 en rústica 
y 20 encuadernado. Verlag der Aschendorffschen Verlagsbuchhandlung, 
Münster in \Vestfalen. 

7. GoETTSBERGER, DR. JoHANN, Professor an der Universitat München. -- Einlei-
tung in das A/te Testament. Mit I 2 Bildern auf 4 Tafeln. (xvm-522)-4.0 -

1928. M. 16 en rústica y 18 encuadernado. Herder & Co. G. M. B. H. Ver­
lagsbuchhandlung, Freiburg im Breisgau. 

8. IVARS1 ANDRÉS, O. F. M. - La «Indiferencia» de Pedro IV de Arag-ón en el gran 
Cisma de Occidente. (Artículo i.0 : 1378-1382.) Tirada aparte de Archivo Ibe­
ro-americano, núm. 85. (108)-4.0 -1928. Imp. del Asilo de Huérfanos del Sa­
grado Corazón de Jesús, calle de Juan Bravo, 3, Madrid. 

9. lVARS, FR. ANDREU, O. F. M. - Text de la venió Valenciana de les lletres d' Ale-
xandre el Gran al .Reí Didimo i del de les d'éste a d'aquéll. Publicat ab in­
troducció i notes. (16)-4.0 -1928. Imp. Fill de F. Vives Mora, Hernán Cor­
tés, 8, Valencia. 

10. 1EAN DE SAINT-THOMAS. - Introduction a la Théologie de Saint-T!tomas. Explí-
cation de l'ordre et de l'enchainement des traités et questions de la Somme 
théologique. Traduction et notes de M.-BENOIT LAVAUD, O. P. (vm-476) 16.º-
1928. André B!ot, éditeur, Ancienne Librairie Roger et Chernoviz, 6, rue de 
la Salpetriere, Paris. 

N. B. - Por falta de espacio no podemos anunciar en este número todas las obras 
recibidas. 

(1) En esta sección se anuncian las obras que nos llegan¡ pero hay que observar: 1) que la mera 
inserción de estas obras no supone que la Redacción apruebe su contenido; 2) que no podemos compro-. 
meternos a publicar la recensión más que de las obras que expresamente hayamos pedido con ese fin y 
de las que, habiéndosenos enviado sin pedirlas, sean, a juicio de la Redacción, conformes con la índole de 
la Revista, y su importancia, bajo este aspecto, lo aconseje. Se dará l:t preferencia a aquellas obras de 
las que se nos envien dos ejemplares. 

Se ruega a los editores y autores_ que en sus envíos pongan la siguiente dirección: Sr. Director de E.s­
TUDIOS EcLBSIÁSTicos. --Alberto Agt<i!era, as. Afartado 8.066. MADRID, 
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